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Cartagena, febrero de 1936: la Segunda República Española vive un momento crucial 

con la celebración de las elecciones generales. En la ciudad el hombre de moda es el 

cónsul alemán Enrique Carlos Fricke, al que el joven Estado Español acaba de entregar 

en orden a “sus muchos trabajos” en pro de su patria de nacimiento y de la de adopción 

la Distinción de Primera Clase de la Orden Civil de Beneficencia, y es ahora objeto de 

un multitudinario homenaje en Cartagena en el que recibe una placa de plata de manos 

de M. Köcher, Cónsul General de Alemania y máxima autoridad en la defensa de los 

intereses de su país en España, máximo componedor de los entresijos legales e ilegales 

de todo género y condición del Tercer Reich en la Península Ibérica. El Cónsul General 

estaba franqueado en aquel acto por L. Claus, cónsul germano en Huelva, y por Máximo 

Buch, el octogenerario cónsul de Valencia. Fricke y este último eran los decanos en el 

ámbito mundial de la representación diplomática alemana. En aquel acto, 

misteriosamente ignorado por la prensa local y ampliamente difundido en la de carácter 

nacional, se habían dado cita el “führer” (guía) del cuerpo diplomático germano en 

nuestro país y su particular y hábil tridente consular.  

 

Aquella noche del año 36 lo más relevante fue, sin duda, el discurso del homenajeado, 

muy significativo y claramente vinculado a la realidad que se vivía en la ciudad desde la 

coincidente llegada al poder de Adolf Hitler en la nueva Alemania nacional-socialista y 

de un sector de la derecha conservadora en España. Esta fue la parte más destacada de 

esa alocución, dirigida al cuerpo diplomático germano allí presente y a un estrecho 

círculo de personas relacionadas con los diversos  negocios del cónsul Fricke, 

justificando el rearme alemán, la política belicista y el acercamiento hispano-alemán: 

 

“...El argumento aquiles  empleado es que Alemania se arma 

febrilmente: escapa a su perspicacia que las armas actuales de 

Alemania son el apoyo más fuerte de su diplomacia y que en potencia 

de uso, dichas armas son mil veces más eficaces que usándolas 

plenamente en el más propicio de los casos. ¿Qué perdería España 

uniendo su pacifismo al de Alemania y al de todas las naciones que 

prefieran dírimir sus contiendas con argumentos hablados o escritos 

en vez de con bombas o gases asfixiantes?. ¿No tiene el deber de 

hacerlo?. ¿No tiene la necesidad de hacerlo precisamente porque sus 

medios de defensa son limitados?. Acaso sorprendan estas palabras a 

algunos de los presentes, aun no bien liberados del culto al 

eufemismo. Contienen, sin embargo, ideas simples, elementales. Pero 

había que decirlas. 

 



...Por el momento España y Alemania sólo están unidas por lazos 

culturales y por considerables intereses comerciales. Estos últimos se 

desarrollan de un modo satisfactorio que podría ser brillante si la 

penuria de divisas de ambas partes no pusiera traba importante a la 

coyuntura. En 1os tiempos que vivimos no podemos soñar con ir más 

allá de los tratados de estricta compensación. Ni Alemania ni España 

pueden pretender ninguna consolidación de superávit en la balanza 

comercial. El volumen de las transacciones es susceptible de aumento 

amoldando las compras a las ventas y en el fondo cambiando 

mercancías por mercancías. Y si lográsemos ese resultado con las 

demás naciones ya podríamos darnos por contentos. El déficit de la 

balanza general española es debido a que siguen comprando a países 

con quienes son pasivos por centenares de millones. Con Alemania, 

felizmente, no se da ese caso. En invierno  compra a España naranja y 

otras cosas, en el curso del año vende, regularmente, productos que son 

necesarios; en otoño el superávit disminuye y en diciembre quedan 

ambas partes equilibradas. Y si España puede comprar más, Alemania 

aumentará los contingentes y subirá el volumen de intercambio sin 

perjuicio para nadie....En resumen, las relaciones oficiales de España y 

Alemania que existen sin interrupción desde hace ciento treinta y cinco 

años, son hoy excelentes y pueden mejorar en los terrenos político, 

comercial, científico y artístico".  

 

¿Pero, quién era en realidad el cónsul Fricke? 

 
“Y púsome en poder un asno y cuatro cántaros y un  

azote, y comencé a echar agua por la ciudad. Éste fue 

el primer escalón que yo subí para venir a alcanzar 

buena vida, porque mi boca era medida” 

 

Lazarillo de Tormes, 2140.  

 

No resulta nada fácil responder a esta pregunta, aunque durante décadas el cónsul 

alemán de Cartagena haya sido un hombre sumamente famoso en casi todos los 

ambientes públicos de la ciudad. No ha habido persona nacida en Cartagena en los 

últimos cien años que no haya conocido u oído hablar de este mítico personaje, que ha 

sido el particular “Lázaro de Tormes”, el pícaro por excelencia de la historia 

contemporánea de la ciudad. Fricke frecuentó todos los ambientes sociales posibles, se 

codeó con los principales marinos y políticos durante más de treinta años, ejerció el 

comercio en todas sus variedades (legítimas e ilegítimas), fundó el famoso Colegio 

Alemán y ejerció el espionaje y el contrabando por cuenta propia y por encargo ajeno; y 

dicen que al final de sus días fue un nazi convencido. Pero todos los testimonios sobre 

su personalidad tienen una único fondo común: difieren profundamente. Lo que parece 

cierto es que  muchos presumen de haberlo tratado y pocos parecen haberlo hecho 

profundamente. Son conocidas muchas de sus obras, pero su personalidad real está 

oculta en un halo de misterio, pues no ha dejado ningún testimonio escrito, ni participó 

abiertamente en política, ni nadie se atrevió a escribir en la prensa local testimonios 



directos sobre su perfil humano, sus negocios concretos o su auténtica adscripción 

política. 

 

Una de las aproximaciones más profundas a este personaje es la de Manuel D. 

Benavides, que lo define en cada línea dedicada a él, con un humor excesivamente 

ácido, como un personaje grotesco y algo estúpido1. En el extremo opuesto hemos de 

destacar el testimonio del humanista, concejal y oftalmólogo republicano Antonio Ros, 

que hablaba de él como de un amigo fraternal y se manifestaba eternamente agradecido 

en sus testimonios desde el exilio al matrimonio Fricke por las atenciones dispensadas a 

su familia (ayudó incluso a su tío, el maestro Paco Ros, a salir de la cárcel) en los años 

de la postguerra; estando documentada además la gestión realizada en 1939 desde el 

consulado para permitir la salida de España de la esposa y hermanas del doctor Ros 

(exiliado entonces en París)2. Hemos de desconfiar de ciertas afirmaciones de 

Benavides, demasiado cegado por el recuerdo de la Guerra, y rechazamos también el 

perfil global de su persona presentado por Don Antonio Ros, demasiado encandilado 

cuando recordaba en sus escritos a Enrique por el reencuentro en 1972 con la viuda de 

éste, María Oliva, uno de los grandes amores del doctor.  

 

La escasez de fuentes y documentos escritos nos hace inclinarnos por un análisis basado 

en los testimonios orales de tres personas que vivieron en su tiempo, que aportan 

algunos datos concretos desde una triple óptica: la del culto analista imparcial de su 

tiempo, la de quien trabajó en algunos de sus negocios y conserva balances comerciales 

y la de un vividor  que conoció bien la calle y la noche cartagenera. Sentados tras una 

mesa de escritorio nos proponemos la complicada tarea de reconstruir en una tarde aquel 

complicado puzzle que tuvo su pieza maestra en aquellos años previos a la Guerra Civil 

Española. Comenzamos nuestro análisis comparado con la manifestación de testimonios 

individuales que nos sirvan de hipótesis de partida. Cada uno de los tertulianos se 

compromete a traer pensada una palabra que defina a nuestro personaje y exponerla 

clara y concisamente en la mesa redonda: 

 

-El primero lo considera un hombre aprovechado e indolente. 

 

-El segundo entiende que Carlos Fricke fue un hombre afable, abierto y sumamente 

generoso. 

 

-Elegimos el tercer testimonio por considerarlo metodológicamente muy interesante y 

adecuado como hipótesis de trabajo a desarrollar pues, en suma, lo que hace (con mayor 

o menor rigor) es presentar en sus descripciones el perfil de un pícaro, rasgo que 

consideramos el más definitorio de nuestro protagonista. 

 
                                                           
1 Le dedica algunas páginas en su libro La Escuadra la mandan los cabos, libro publicado en  

México D.F. en el año 1976. 
2 De estos datos doy más amplio testimonio en mi libro República, Guerra y Exilio, aparecido en fechas recientes en la 

colección Cartagena Histórica de la Editorial Áglaya. 



Conocemos de nuestro personaje que nació en Alemania en mayo de 1884 y que 

apareció por las costas de Cartagena el 21 de junio de 1916, en plena Guerra Mundial, 

embarcado en el submarino germano «U-35», del que unos dicen arribaba a la ciudad 

con la excusa de estregar una carta del Káiser Guillermo para Alfonso XIII 

agradeciéndole la protección dispensada a los soldados alemanes internados del 

Camerún; y otros que se presentó aludiendo un problema mecánico. Con la perspectiva 

que nos da la historia vivida, y conociendo un poco del personaje, todo parece indicar 

que el auténtico objetivo alemán era desembarcar un espía enviado a nuestro país por el 

almirante Canaris, jefe del espionaje germano. Y ese espía era Karl Fricke. 

 

Manuel Benavides presenta con una indudable maestría cómica el desembarco en la 

playa de La Algameca de un pasajero gordo y rubio al que los carabineros del puerto de 

Cartagena descubrieron y dieron el alto. El hombre se dio a la fuga, pero como tenía una 

gran envergadura y una evidente falta de agilidad, pudieron capturarlo con toda 

facilidad. Al verse acorralado, intentó sobornar a sus captores ofreciéndoles la elevada 

cifra de diez mil pesetas, lo que contribuyó a aumentar la sospecha de que no era un 

polizón cualquiera. Las autoridades del Arsenal recurrieron al cónsul inglés para 

determinar su nacionalidad e intenciones, pues la documentación que portaba le acredi-

taba como el súbdito americano Henry Wood, de Boston (Massachusetts). 

 

El cónsul inglés le interrogó durante horas en el Arsenal, y dedujo que podía tratarse de 

un espía, pero como Fricke se expresaba en inglés con toda corrección, se comportó 

como un simple y un imbécil (con la maestría que lo hiciese durante su larga carrera en 

Cartagena)  y el cónsul no sabía ni quería saber nada de espionaje, optó por no dar parte 

del chusco (y aparentemente inofensivo) personaje a sus superiores y, dando largas al 

asunto para desvincularse de él, solicitó a las autoridades locales que “mister Wood”  

permaneciese en el Arsenal “sine die” sometido a vigilancia. Nadie podía imaginar en 

1916 la magnitud de aquella decisión, que posibilitaba que un espía hábil a pesar de su 

cómico aspecto, sus simpáticos ademanes y su habla entrecortada, pudiese conocer de 

primera mano los entresijos y secretos de la Base Naval y los puntos negros del 

contrabando costero. Todo el mundo en el Arsenal sabía que era alemán, incluidas las 

autoridades, pero eso no era obstáculo en un país en el que cada uno iba a lo suyo y se 

apreciaba mucho a personas como Fricke, que tenía un carácter adulador y abierto, que 

sabía decir a cada uno lo que quería oír y que estaba siempre dispuesto a realizar labores 

de correveidile, pícaro o aventurero. Era además muy hábil en asuntos relacionados con 

el comercio, la milicia y la tecnología, conocimientos muy apreciados en la Maestranza 

cartagenera.  

 

Pasaron unos meses y nuestro particular pícaro era ya muy conocido y necesario para los 

mandos bajos e intermedios de la Base, que en todos los tiempos han manejado 

hábilmente la intendencia (La escuadra la mandan los cabos, que decía Benavides). Sabía 

del negocio lo que tenía que saber, conocía los contactos oportunos para el contrabando y 

los puntos estratégicos de la costa; y había podido contactar con los mandos del espionaje 

alemán, que le encargaron la difícil tarea de crear en Cartagena un dispositivo de 



abastecimiento ilegal para los barcos y submarinos alemanes. Necesitaba mayores 

espacios para realizar sus negocios: el Arsenal se le había quedado pequeño. 

 

Su estrategia fue un éxito, consiguiendo que un diputado, el señor Navia Osorio, pidiese y 

obtuviese la libertad del que todavía era considerado súbdito americano, Henry Wood. Se 

le impuso la ventajosa condición de que residiera en Cartagena durante la guerra, lo cual 

justificaba su obligada permanencia en la ciudad. Antonio de Lara Pino, comandante de 

Marina le consiguió trabajo. 

 

¿Cómo había conseguido sus propósitos?. Manuel Benavides describe de esta forma el 

éxito de sus planes: 

 

“Un día, mister Wood arrojó al agua a una hija del Ayudante 

Mayor, saltó tras ella y salvó a la niña de la muerte. La 

admiración que este hecho produjo acabó de conquistarle la 

estimación y la simpatía de los marinos y de la ciudad, cuyas 

fuerzas vivas pidieron y obtuvieron se le concediera una 

medalla honorífica. Como  a pesar de ello mister Wood no 

podía salir del Arsenal, declaró la huelga del hambre... 

durante el día; por la noche se desquitaba engullendo lo que 

un alemán de estas prendas es capaz de engullir. La huelga de 

mister Wood escandalizó a los cartageneros, se comentó en la 

Prensa de Madrid...”3. 

 

Desde ese momento inició su labor como negociante, contrabandista y espía. Luis Miguel 

Pérez Adán, en diferentes artículos y conferencias sobre el tema, señala a Fricke como 

máximo responsable desde 1917 de una complicada trama de intereses alemanes en 

Cartagena, que iba más allá del puro abastecimiento y se concretaba en acciones militares 

de submarinos alemanes a boca de puerto, que se ensañaban con la Marina Inglesa en 

Cartagena. Torpedearon sus barcos con tenacidad infatigable desde julio de 1917, 

violándose descaradamente todas las leyes de guerra, los principios de humanidad más 

elementales y las obligaciones de los países neutrales. Fueron muchos los barcos ingleses 

hundidos y numerosas las protestas diplomáticas pidiendo que se tomasen medidas por 

parte de las autoridades de Cartagena, implicadas sin duda en las labores del pícaro. 

 

Y aquel pícaro hizo un buen casamiento. 

 
“Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos de malas lenguas 

nunca medrará. Digo esto porque no me maravillaría alguno, 

 viendo entrar en mi casa a tu mujer y salir della. Ella entra muy  

a tu honra y suya, y esto te lo prometo. Por tanto, no mires a lo  

que pueden decir, sino a lo que te toca, digo, a tu provecho”.  

 

L.T., 2225 

 
                                                           
3 En el libro antes citado, página 45. 



Tras concluir la Guerra Mundial Karl Fricke dejó de hacerse llamar Henry Wood y 

reconoció abiertamente su nacionalidad alemana. Entre las gentes del puerto comenzó a 

ser muy popular e incluso se le miraba con cierta simpatía por los castigos infringidos a 

despecho del inglés, molesto siempre en el pasado y en el presente, tanto en calidad de 

enemigo como de aliado. Fricke se había burlado de ese pueblo tan alejado del espíritu de 

la ciudad, de esos militares que ocuparon en otro tiempo sus murallas, hicieron negocios  

ventajistas y miraron siempre con menosprecio a los lugareños. Nuestro alemán era, al 

contrario, divertido, extrovertido y jocoso y, a pesar de quedar un tanto desamparado tras 

la pérdida de la Guerra por Alemania y el profundo cambio de régimen, consiguió levantar 

un modesto negocio de exportación y ser nombrado cónsul de Alemania en Cartagena. 

Comenzó introduciendo aparatos de radio y herramientas en los talleres de la Base; y 

luego fue dedicando más tiempo a la exportación de la naranja a su país y al tráfico de 

caretas antigás y de drogas. De esta forma, se convirtió en un punto de referencia 

indispensable dentro del comercio portuario local, siendo rebautizado por los estibadores 

como Enrique, españolización nominal del apellido Fricke que le quedó de por vida como 

nombre de guerra. 

 

A mitad de los años 20, y gracias a la relativa prosperidad de sus negocios de contrabando, 

comercio y exportación, comenzó a frecuentar los círculos burgueses de la ciudad y a 

relacionarse con el grupo de intelectuales que dirigían el Ateneo, contribuyendo 

económicamente a la financiación de algunas de sus actividades, lo cual le hizo ganarse 

fama de filántropo cultural y el aprecio de personas de diferente ideología y adscripción 

política, como el Coronel Óscar Nevado, monárquico irreductible, pero de gran 

sensibilidad para la cultura y carácter tolerante, que era en aquel entonces presidente del 

Ateneo; o los jóvenes doctores republicanos Casimiro Bonmatí y Antonio Ros. 

 

En ese círculo de amistades conoció a María Luisa Oliva, joven burguesa de origen 

lorquino que había heredado un modesto capital y tenía unas magníficas relaciones 

dentro de los círculos de poder de la ciudad. Al poco tiempo contrajo matrimonio con 

ella y tuvieron un único hijo, al que llamaron también Carlos.  

 

María Oliva era una mujer corpulenta, voluptuosa y físicamente bien dotada, que se 

hacía querer entre el género masculino por su refinada frescura, su aire campechano, 

su zalamería y su carácter extrovertido. María llevó a Fricke a vivir a su casa, la 

mítica mansión que Francisco de Paula Oliver Rolandi construyese en 1900 para la 

familia Toulon Viso en el número 33 de la Muralla del Mar. La vivienda, que se 

encuentra justo delante de la subida al Parque Torres, está enclavada en un solar de 

691 m2 de parcela y 984 construidos, y rodeada de un huerto con palmeras. Los 

miradores son  lo más interesante de la fachada y lo que da a la casa un aire especial.  

 

El lugar era ideal para las actividades de su marido, pues aquel era el barrio de los 

extranjeros y cónsules. Le cedió la planta baja para sus diversas actividades y 

conservó los dos pisos superiores como vivienda particular. El edificio es de una gran 

belleza, un hermoso ejemplo de arquitectura hogareña burguesa, entre el eclecticismo 

y el modernismo decimonónico tan característicamente cartagenero.  



 

Del matrimonio Fricke-Oliva se han dicho muchas frivolidades en la ciudad, en 

muchos casos meras simplezas propias de una moral conservadora y, en otras 

ocasiones, mordaces críticas de origen popular y filosofía proletaria, como es el caso 

de Manuel Benavides, quien, en distintos pasajes de su libro califica la relación de 

ambos de una forma grotesca. Primero, dejando caer el carácter consentidor del 

marido: 

 

“El cónsul alemán en Cartagena, espía en la guerra del 14 a 

las órdenes del almirante Canaris  solía obsequiar a sus 

amigos en su casa de la Muralla del Mar. Su esposa, la guapa 

María Oliva, sabía hacerse agradable con su garbo murciano 

-alta, fuerte, opulenta- y sus arrullos....”. 

 

En un posterior pasaje, relatando vivencias de “baja cama” de la esposa: 

 

“Algunas veces, María Luisa se encerraba con un marino para 

comunicarle un secreto. Fricke podía estar en casa o no estar. 

Si estaba, se acomodaba con vaso y botella donde no 

estorbase, y mientras María Luisa compartía su secreto con el 

marino...Las lágrimas afluían a los ojos del cónsul alemán.... 

-¿No has terminado, mi buena María Oliva? -Fricke, no seas 

impaciente...”. 

 

Y, en otra parte del libro, presentando a Fricke como un estúpido: 

  

“...Me quieren tanto que cuando voy por la calle me saludan y me 

llaman «hombre toro»--. Fricke no supo lo que quería decir 

«hombre toro». Su mujer, sí... 

 

El matrimonio Fricke no era, ciertamente, una pareja al uso. Pero resulta simplista 

querer calificar con los esquemas morales de nuestros días, o con los surgidos tras la 

Guerra Civil, o bajo el prisma de un grupo social diferente, relaciones de pareja de 

una mujer perteneciente a la burguesía de una ciudad liberal que había conocido 

fenómenos de renovación socioeconómica inéditos en el resto del país. María casó 

con un hombre algo mayor que ella, de un país menos carpetovetónico y bajo un pacto 

no escrito por el que ella aceptaba sin demasiados remordimientos sus negocios y el 

respetaba sus costumbres y los condicionantes de un grupo social al que Karl se había 

arrimado voluntariamente y le había aceptado abiertamente. 

 

María no era una niña cuando casó con Enrique y, a su educación y formación en 

libertad, sumaba la pertenencia a un círculo en el que la camaradería y la fraternidad 

eran, en ocasiones, vínculos más fuertes que los puramente familiares o conyugales. 

La moral de los círculos intelectuales en los que ella se movía en su juventud era 



sumamente relajada, siendo normal todo tipo de relaciones, pues formaba parte del 

carácter abierto a nuevas experiencias, vivencias y sensaciones.  

 

No parece demasiado verosímil que el matrimonio Fricke recibiera en casa como algo 

habitual esas grotescas visitas descritas en los testimonios. No parece lógico que fuese 

aceptada María en círculos donde la espontaneidad y las buenas maneras eran lo 

realmente cotidiano y pudiese mantener esa doble vida de la que tanto se ha hablado 

en la ciudad. Por lo que han descrito los miembros de esos grupos sociales antes 

aludidos en relación a los Fricke, y en otros casos similares, la presencia del marido 

no era obstáculo para que un hombre perteneciente al círculo de amistades comunes 

como era, por ejemplo, el doctor Ros, pudiese visitar en su estancia privada a María 

Oliva sin tener que dar mayores explicaciones, pues eran todos viejos camaradas y 

estaba permitido el galanteo, aunque a veces, claro está, había también (en este y otros 

casos) mantenencia, pero esto formaba parte de la estricta intimidad de la pareja que 

lo protagonizaba. 

 

La República: el Bienio Negro y los grandes negocios del cónsul Fricke. 

 
“La Patria es la exaltación  de todos los amores: está por encima de 

las luchas de partido, refresca nuestros pobres egoísmos; se alza sobre las 

preocupaciones cotidianas y su sentir llega a nuestra alma con la 

profundidad y arraigo de la fe religiosa. La bandera, que es su 

representación genuina, confirmando en nuestra imaginación el recuerdo 

de la Historia con los momentos felices y las amarguras de España 

nutriendo el corazón con el inmenso caudal de sus beneficios y del orgullo 

de la raza, pone a nuestra vista, para vosotros y nosotros, en el sublime 

momento de la promesa, el símbolo de las obligaciones que contraéis 

ofrendando la vida cuando sea necesario; para realizar sin demora ni 

vacilaciones los ideales del pueblo español y hacernos dignos de su 

grandeza histórica”. 

 

Discurso del Almirante Cervera en 1933 

 

Los primeros años de la Segunda República fueron bastante negativos para la actividad 

comercial de nuestro protagonista, pues en España y en Alemania se vivían los efectos 

de la crisis de 1929. En este último país el comercio se contrajo hasta niveles históricos 

mínimos y el consulado germano en Cartagena centró sus actividades en cuestiones de 

política pequeña de carácter local. 
 

La crisis social y política llegó en España a sus máximas cotas a mediados de 

septiembre de 1933. En ese momento se había cerrado una importante etapa política con 

la aprobación de Constitución, pero también se había perdido ese espíritu mágico, esa 

enorme esperanza política nacida en abril de 1931: existían graves problemas 

estructurales que el gobierno no había resuelto, las desavenencias en la coalición 

gubernamental eran muy grandes y el Jefe del Gobierno, Azaña, había perdido la 

confianza del Presidente de la República, lo cual era recíproco. 

 



Los políticos del gran partido de derechas, la CEDA, y algunos miembros del Partido 

Radical, hicieron suya al tomar el poder la alta cultura historicista y defendieron, de 

forma consciente o, simplemente como contrapeso al movimiento obrero,  las 

instituciones hegemónicas dominadas por las antiguas élites de poder. Como producto 

de estas tendencias, reforzaron de manera reaccionaria las formas de expresión y las 

tendencias tradicionales en detrimento de los planteamientos reformistas, derivando el 

debate político hacia posturas que sobrepasaban la mera alternancia democrática en el 

poder y se centraban, dentro y fuera del hemiciclo, en la lucha por defender unas 

determinadas ideas,  cuestionándose a cada momento el modelo de estado deseable. No 

existía consenso sobre un modelo básico de convivencia democrática, se polarizaban 

cada vez más las posturas y se estaba fraguando una situación político-social 

insostenible4. 

  

En la ciudad de Cartagena el dominio político de la derecha durante el bienio 

conservador fue incuestionable. Los partidos tradicionales van ocupando posiciones en 

la política y en la sociedad y desplazan con mano firme a republicanos y socialistas de 

los centros de poder.  

 

No podemos olvidar que el ascenso de Adolf Hitler a la cancillería coincidió en el 

tiempo con el triunfo electoral de las derechas en las elecciones de 1933. En pocos 

meses el Führer controlaba casi totalmente los principales resortes e intereses 

económicos alemanes en el extranjero. Sus afanes de control se extendían a los 

terrenos político, económico e ideológico; estaba en marcha una activa campaña de 

integración y depuración de los consulados y las cancillerías en todo el mundo. Fricke 

se lamentaba de la desconsideración de los nazis, que querían meter las narices en 

todos sus asuntos y pretendían sustituirlo. No lo hicieron por las presiones de un 

numeroso grupo de empresarios alemanes que veían en él un punto de referencia 

necesario para seguir colocando sus productos en el mercado español. Nadie había tan 

discreto, hábil y desvergonzado en los consulados europeos. 

 

Como tantos otros millones de alemanes, Fricke acabó aceptando “la venta de su 

alma”, pues la clave era sobrevivir o morir. Sus negocios tomaban definitivamente 

patente de corso, abriéndose grandes expectativas de enriquecimiento fácil y rápido 

con el nuevo contrabando, las importaciones, el negocio de los marcos bloqueados y 

el espionaje militar. Benavides señala a propósito de esto su apartamiento de los 

sectores populares que lo habían encumbrado y de los señoritos liberales que lo 

habían educado y aceptado como uno de los suyos: 

  
                                                           
4 En este contexto, apareció la Falange como una fuerza política en ascenso. El diario Cartagena Nueva publicó el día 27 

de abril de 1934 su manifiesto político "La Falange Española de las J.O.N.S. a España".  Este mismo diario publicaba el  

6 de agosto de 1935 un artículo sobre su nueva  sede de Murcia: “Inauguración del Centro de Falange Española en 

Murcia” y el 3 de enero de 1936 otro sobre la de Mazarrón: "Inauguración del Centro de Falange Española en Mazarrón". 

El día 11 de diciembre de 1935 destacaba en un editorial el mitin celebrado el día anterior en Murcia: "Mitin de Falange 

Española en Murcia".  

 



“Sus maneras afables, y su aparente humildad, no volvieron a 

disfrutarlas más que los marinos y las autoridades; para el hombre 

del pueblo, Fricke se hizo seco y déspota.  

 

-El pueblo -decía- es como un pobre niño pequeñito: cruel, 

indócil, egoísta y vengativo. Al pobrecito pueblo hay que 

castigarlo como se castiga a los escolares alemanes, con una 

vara... El pobrecito pueblo no sabe lo que quiere. Todo se le 

antoja, lo mismo que a los niños pequeñitos. Cuando sale la luna, 

pide la luna y cuando se encienden las estrellas alarga la mano. 

Se le debe de aplicar un palmetazo bien fuerte al pobre niño 

pequeñito y decirle: “Eso no se puede coger, pequeñito niño 

travieso”. 

 

Se había convertido, en virtud de los nuevos tiempos, en un ser elitista y miserable 

que aceptó servir al pensamiento nacional-socialista aceptando sus postulados. Decía 

a quien quería escucharlo que España estaba cayendo en el caos comunista, que Hitler 

veía con entusiasmo la posibilidad de un golpe militar en un país que debía alejarse de 

Francia e Inglaterra y acercarse a Alemania e Italia. Mientras se quedaba con la mayor 

parte de los beneficios del contrabando que hacía Alemania en España, en 

connivencia con algunas autoridades militares españolas, pasaba a su país informes 

confidenciales de carácter militar y político y convertía el Colegio Alemán en 

Cartagena en una escuela de formación ideológica. Mientras María, su mujer, no 

acertaba a entender lo que estaba pasando, continuaba con su vida glamourosa y 

aceptaba complacida la creciente prosperidad económica de su familia. 

 

Las amistades peligrosas: el Almirante Juan Cervera. 

 
“Contemplaba yo muchas veces mi desastre: que escapando de 

los amos ruines que había tenido, y buscando mejoría, viniese a 

topar con quien no sólo no me mantuviese, mas a quien yo había 

de mantener. Con todo, le quería bien, con ver que no tenía ni 

 podía más. Y antes le había lástima que enemistad. Y muchas 

veces, por llevar a la posada con que él lo pasase, yo lo pasaba 

mal”. 

 

L.T., 1435 

 

D. Juan Cervera era en 1933 la clave de los negocios alemanes en España. En pocas 

bases navales existían personas tan alejadas en espíritu e ideología del pensamiento 

republicano. En su calidad de Almirante de la Base Naval de Cartagena, ostentaba a 

escala local el rango más importante de la Marina en cuanto a mando y poder 

económico, especialmente por llevar aparejado la presidencia de la Mancomunidad de 

los Canales del Taibilla y el control de la Maestranza Naval. 

 

En aquellos tiempos difíciles el acceso a todo tipo de informes reservados de tipo civil y 

militar que él tenía le convertía en la persona más poderosa de Cartagena. Poco a poco 



fue controlando la dirección de los grupos conservadores en la ciudad, reuniéndose bajo 

su presidencia todas las tardes en la Iglesia de Santa María la Vieja un selecto grupo de 

iniciados que mezclaban en sus tertulias los temas económicos, los de carácter moral y 

los secretos políticos y militares. No hubo entre 1934 y marzo de 1936 persona o 

personaje en Cartagena que escapase al férreo control que ese grupillo ejercía. Allí se 

cocían todos los negocios y se planeaban todos los asuntos. 

 

Juan Cervera, dada la relevancia de su cargo, no podía ni debía participar directamente 

en asuntos políticos y económicos, por lo que delegaba casi siempre en dos personas: su 

hijo Pascual, a quien encomendaba labores de figurar y de tipo político, de las que no se 

requiere discrección; y Carlos Fricke, a quien recurría para todo tipo de temas 

reservados, de alto secreto y de fácil ganancia, destacando sobremanera las compras de 

herramientas, tecnología y materiales bélicos y de construcción. Para cualquier cosa 

necesaria estaban también dispuestos a la colaboración el Gobernador Militar, López 

Pinto; y el Jefe del Arsenal, Gómez Pablos.  

 

El miedo anticomunista justificaba el despacho casi cotidiano del cónsul alemán y de 

Pascual Cervera con los jefes de la Policía y de la Guardia civil, pretendiendo conectar 

permanentemente los poderes civil, militar y económico. Lo que manifiestan estas 

prácticas no es, ni más ni menos, que las fuerzas del tradicionalismo recuperaban el 

terreno perdido: habían conseguido mantener ciertas posiciones dentro del Estado y del 

Ejército y ahora aspiraban a controlar la orientación de la República, establecer la 

política e impregnar de su ideología la sociedad y la cultura. A pesar de los muchos 

cambios políticos y de la innegable voluntad reformista, la estructura básica de la 

propiedad permanecía inmutable, manteniéndose en manos de unas clases privilegiadas, 

que eran tan resistentes como flexibles y se dispusieron ahora a ganarse la lealtad de la 

alta burguesía prometiéndoles estabilidad y condiciones legales para implantar en 

España el capitalismo monopolista de estado; y del Ejército mediante políticas de 

acercamiento al Alto Mando. Tenían prisa por asimilar y adaptar las nuevas ideas sin 

poner en peligro su posición, su patrimonio ni sus ideas. El acercamiento al poderoso 

amigo alemán prestaba una protección adicional en el terreno militar y abría la 

posibilidad de establecer nuevos negocios y estudiar nuevas formas de controlar y 

enregimentar al pueblo. En este sentido, Cartagena era una importantísima vía de 

penetración de esta nueva realidad socioeconómica: el poder de Cervera y de su círculo 

no tenía precedentes en Cartagena. 

 

En febrero de 1936, en plena campaña electoral, en los días en que Fricke recibía el 

reseñado homenaje, este próspero grupo picaba bien alto, intentando para redondear su 

hábil estrategia reanudar la política de aproximación al fascismo italiano, proyectándose 

la habilitación de la Base de Pollensa, idea que fue presentada a las Cortes por el 

ministro de Marina del Gobierno conservador, Royo Vilanova, y defendido por 

Goicoechea, uno de los políticos acusados de participar en la trama  nacional que 

planeaba la invasión de España por las tropas italo-alemanas a través del eje Pollensa-



Cartagena. Adolf Hitler tenía bien estudiado el tema y el cónsul Fricke lo conocía 

perfectamente5. 

 

La Guerra Civil: exilio y destierro de los Fricke 

 
“Pues,estando yo en tan mal estado, pasando la vida que digo, quiso mi mala  

fortuna, que de perseguirme no era satisfecha, que en aquella trabajada  y  

vergonzosa vivienda no durase. Y fue, como el año de esta tierra fuese estéril  

de pan, acordaron el Ayuntamiento que todos los pobres extranjeros se fuesen 

de la ciudad, con pregón que el que de allí delante topasen fuese punido con  

azotes. Y así, ejecutando la ley, desde a cuatro días que el pregón se dio, vi 

llevar una procesión de pobres azotando por las cuatro calles. Lo cual me  

puso tan gran espanto, que nunca osé desmandarme a demandar”. 

 

L.T., 1465-75 

 

El triunfo del Frente Popular y la inmediata destitución del Almirante Cervera frustró 

momentáneamente los ambiciosos planes del Tercer Reich y algunos negocios de la 

familia Fricke en Cartagena, aunque hasta noviembre de 1936 los barcos de guerra 

italianos y alemanes entraban en los puertos republicanos sin otros requisitos que los 

propios en tiempos de paz. Mientras esto sucedió, Karl los visitaba y atendía 

cumplidamente, como siempre había hecho. En la ciudad se rumoreaba que en el 

consulado retenía con todo el descaro prisioneros a los alemanes que raptaba la Gestapo en 

territorio español para enviarlos a los campos de concentración o directamente ejecutarlos. 

 

Cuando el Gobierno de Franco fue formalmente reconocido por los Gobiernos de Italia y 

Alemania, todos los cónsules de esos países en las ciudades leales a la República 

regresaron a su patria. El único que no se dio por aludido fue el de Cartagena, que dejó 

formalmente de serlo y se negó a abandonar un país que consideraba suyo, porque estaba 

seguro de tener todo tipo de inmunidades y, como buen pícaro, olió pronto los pingües 

beneficios de la Guerra: centró sus esfuerzos como antaño en el espionaje militar, el 

contrabando y el auxilio a la quinta columna local. Sus amigos del otro lado (Antonio Ros 

y Casimiro Bonmatí) le aconsejaron que se fuera, pues corría peligro pero, antes de que el 

se marchase, ellos mismos habían sido despojados de su acta de concejal y el doctor Ros 

hubo de abandonar Cartagena, amenazado de muerte por los muchos informes militares 

secretos que manejaba. 

 

Fricke sabía que las cosas en Cartagena no estaban claras, pues la dispersión de los 

poderes  le hacía poder controlar su situación jugando peligrosamente varias barajas hasta 

el límite. La República no tenía poder para controlar los mares, la Flota no pudo ejercer su 

vigilancia más que sobre los barcos portugueses, y esto facilitaba su libertad de acción y 

los movimientos de los barcos alemanes, que actuaban como él, impunemente. A 

comienzos de 1937 el Gobernador Civil de Murcia, lo localizó en la ciudad, lo metió 
                                                           
5 El político republicano Antonio Ros, en la página 34 de su libro Nueve Artículos sobre Política Naval, 

habla de este proyecto, que conoce porque ha sonsacado (en este caso a favor de la República) a su amigo 

Karl la susodicha información. Sobre las actividades “de información” de ambos hay muchas páginas 

pendientes de ser escritas. 



con su esposa en un coche y lo expulsó de España. Tuvo tiempo suficiente para 

confeccionar un detallado informe sobre los movimientos y planes a medio plazo de la 

Flota Republicana, que se transformaron en acciones navales de persecución y 

hundimiento de buques y submarinos, y de bombardeo de la ciudad, que fue 

masacrada durante toda la Guerra. 

 

Uno de los más conocidos éxitos navales de los alemanes fue el hundimiento en 

diciembre del 36 del  submarino «C-3», torpedeado por un submarino alemán, que 

supuso el fallecimiento de 44 hombres, casi todos ellos cartageneros. Sabido es que 

con muchas de esas informaciones se creó el caos en la ciudad: se planificaron 

bombardeos, se persiguió a los buques de guerra y mercantes de la República y de los 

puertos alemanes e italianos salían con misiones precisas los barcos auxiliares 

armados para hundir las naves de abastecimiento en España.  

 

Esplendor y decadencia de los Fricke. 

 
“Esto fue el mesmo año que nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad  

de Toledo entró, y tuvo en ella Cortes, y se hicieron grandes regocijos, como  

Vuestra Merced habrá oído. Pues en este tiempo estaba en mi prosperidad y en 

 la cumbre de toda buena fortuna”6. 

 

L.T., 2089. 

 

No se sabe muy bien lo que hicieron ni donde anduvieron los Fricke entre 1937 y 1939. Lo 

cierto es que regresaron a Cartagena nada más terminar la Guerra y vivieron unos años, los 

del esplendor nacionalsocialista, de bonanza económica y gran reconocimiento social de 

sus amigos que habían ganado la Guerra. Las actividades que realizaba Karl eran 

sumamente provechosas en aquellos años de posguerra: nada más llegar el primer objetivo 

fue enviar al Führer como botín de Guerra los millones de fardos de trigo depositados por 

unos mercantes argentinos en el Puerto de Cartagena unos meses después de terminado el 

conflicto. ¿De donde salía aquel jugoso maná, caído del cielo en plena postguerra?. 

Nuestros informadores dan constancia de la compra (con los esquilmados fondos del oro 

de Moscú) por parte de aquella desgraciada República de varios millones de fardos de 

trigo para abastecer  a la población. Pues bien, aquella entrega llegó tarde, y los 

porteadores se limitaron a descargar sin más protocolo la preciada mercancía, acumulada 

en el Muelle de forma que desde el ayuntamiento no se podía ver el mar. Las autoridades, 

dirigidas por Fricke, hicieron cargar los fardos en un tren, que partió hacia la Francia 

ocupada con unos enormes carteles que indicaban “SOBRANTES DE ESPAÑA”. 

 

Otra de las labores realizadas fue organizar los intercambios de moneda de la República. 

Bien es sabido que este dinero no tuvo canje posible en la nueva España, pero si se 

reconoció durante cierto tiempo en algunos países allende nuestras fronteras. Cientos de 

personas de toda la Región vagaban por el Puerto buscando objetos que comprar en barcos 

extranjeros, no importando el precio, pues primaba la necesidad y la urgencia. El 

recolocado cónsul Fricke, el maestro en el manejo de los marcos bloqueados, buscó 
                                                           
6 Lazarillo de Tormes, párrafo final. 



enseguida solución a esos problemas domésticos, no en vano era ya el nuevo rey del 

estraperlo local. Otro de sus logros fue consiguir que los submarinos alemanes repostasen 

en La Algameca. 

 

Por su parte, María Oliva, no compartía en absoluto la euforia de su marido: había vivido 

la Guerra con amargura, había visto con crudeza la cara oculta de los negocios familiares 

y, lo más terrible para ella, aquella pacata ciudad no era ya ni la sombra de la que había 

conocido. Su estilo de vida había muerto definitivamente, los amigos estaban enterrados o 

en el exilio y el libertinaje era seriamente perseguido. Sufría amargamente la ausencia de 

su inseparable Antonio Ros, casado y en México, y lloraba el cierre de los cafés, el fin de 

las fiestas y la militarización de las tertulias celebradas en la Muralla del Mar. La Segunda 

Guerra Mundial les privó también de la amistad del mejor amigo de la familia, el cónsul 

inglés Guillermo Leverkus. 

 

También el nazismo terminó y se llevó la felicidad conyugal, al morir en los fríos cielos de 

Noruega durante la Segunda Guerra Mundial (mayo de 1944) su único hijo, Karl, lo que 

llevó al cónsul al suicidio y a ella a un serio estado de enajenación mental7. Cuando en 

1960 la joven Julieta Ros (la hija de su estimado Antonio), en compañía de su esposo, el 

famoso arquitecto mexicano Antonio Fernández, visitó la ciudad y se dirigió por encargo 

de su padre al domicilio de los Fricke salió a recibirla una anciana que en nada se parecía a 

la glamourosa y deseada María Oliva de la Cartagena golfa y bulliciosa, y que dedicaba 

sus días a los recuerdos y a inocentes prácticas de espiritismo. 

 

En 1972 Antonio Ros volvió a Cartagena  después de más de treinta años de exilio y tuvo 

un feliz reencuentro con María y con los recuerdos de los Fricke. La buena de María Oliva 

vivió hasta su muerte a final de los ochenta una nueva ilusión, renovada cada mes de 

marzo cuando volvía a España el doctor Ros y se abrazaban en paz las dos Españas, 

porque, a lo mejor, no eran en el fondo tan distintas. 

 

No puedo cerrar este singular relato sin acompañar a mis ancianos informadores hasta el 

viejo caserón del número 33 de la Muralla del Mar donde apagamos la grabadora, 

miramos hacia el mar que contemplaban María y Enrique cada mañana y nos 

juramentamos para olvidar quienes somos y juzgar siempre con afecto a los que vivieron 

intensamente en el pasado. Veinticinco años después, la vivienda sigue vacía y aún reza en 

un asiento del  registro de la propiedad la reseña que indica que la dueña del inmueble es 

todavía MARÍA OLIVA. 

 

 

 
                                                           
7 El diario local El Noticiero publicaba el 23 de octubre de 1945 la noticia del fallecimiento del cónsul. 


